
Vida de amigos:

¿Sabes el efecto de nuestras palabras?

¿Las que a cada rato nos decimos?

Las correctas transforman el día de otro,

las erróneas nos causan gran fastidio.

Mis amigos y yo hemos hecho un voto:

Decirnos palabras edificantes.

Y si nos confían algo personal

no repetirlo a cada instante.

Nuestras 
palabras



Podemos tener buenas intenciones

cuando repetimos algo privado.

Pero, ¿qué estamos haciendo en realidad,

si nuestras palabras hacen daño?

Ahora bien, es bueno cuando decimos

cosas lindas que nos animan

o cuando contamos un hecho importante

que ayuda a otro y no lastima.

Como mis amigos y yo,

que compartimos noticias del corral.

Nos gusta mantener a todos informados;

y opinamos de forma personal.



Pero a veces hay ciertos detalles

que hemos dicho sobre alguien,

que era mejor guardar en secreto

para proteger y no herir a nadie.

 

Una vez Bip Bip me dijo algo.

En privado me lo confió.

Necesitaba expresar sus pensamientos.

Y ningún chisme me relató.

Bip Bip y yo habíamos sido buenos amigos,

pero es muy triste lo que sucedió:

Se lo conté a los gatos, y rápidamente

todo el corral se enteró.

    

Ugh

Tsk

tsk



Podrías decir que no es tan grave

porque muchos otros también lo hacen.

Pero si te importan tus amigos,

lo lamentarás un día; es probable.

   

 

Yo bien puedo atestiguar

que no es algo que nos encante.

Al principio puede parecer divertido

hablar de otros a cada instante.

 

No fueron ellos los únicos

atrapados en feas palabrerías.

Eso es lo que realmente fue.

En mi caso, alimentado por la envidia.



Como sabrán, yo era el recién llegado,

que tampoco había nacido allí.

Pensé que podría elevarme

al degradar a otros así.

Transmitir algo rencoroso,

degradar a un amigo del corral,

para sentirme superior.

Pero esta táctica no tiene final.

    

 

Esos comentarios desagradables

suelen regresar de alguna forma.

Es fácil compartir algún chisme,

aunque sea algo de poca honra.  



Se tornó en algo contagioso

volver a contar esos viles chismes.

Que a menudo los adornamos

con palabras muy insensibles.

 

Todos sabíamos que era hora

de poner fin a esa destrucción.

La alegría que habíamos compartido

se tornó en autoabsorción.

 

Bip bip tomó la iniciativa

de fomentar nuestra amistad.

Aunque no lo había comenzado,

tomó medidas para ponerle final.



Puede que yo no fuera el primero

en decir palabras hirientes.

Pero sí me dejé llevar

por tan vil y fea corriente.

Ahora estaba solo y dolido,

al igual que mis buenos amigos.

Todos heridos por las palabras feas,

nos queríamos sentir unidos.

Llamé a todos para reunirlos,

para enmendar y hacer mi parte.

Nos miramos tristemente el uno al otro

y acordamos hacer las paces.



 

Nos disculpamos y arrepentimos

por las feas palabras dichas.

Nuestra amistad era lo principal,

prometimos decir palabras lindas.

Cada uno se beneficia cuando el otro

se siente bien y está contento.

Aprendí a juzgar mis palabras

y cuidarlas en todo momento.

Todos queremos lo mismo,

disfrutar de nuestra amistad,

ser considerados con las palabras

y expresar cariño de verdad.
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